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111 SBIUiriD 
Leyendo estaba •Narraciones Vascas• 

de Arturo de Campión en sus pátrafos 
mAs emocionantes •Los consejos de los 
tiempos pasados•, que a pesar de su titulo 
me han parecido tan de actualidad. tan 
del momento, que voy a traduciros uno 

de sus diá ogos: 
cReunidos estaban los vascos bajo el 

árbol venerable para recibir un mensaje 
del Cesar Augusto intimándoles a que se 
rindieran, cuando, saliendo de entre to­
dos los asistentes, gritó un anciano de en­
corvado cuerpo y barbas basta la cintura. 

-Zart~, Zara. ven si tienes corazón, 
porque yo. padre de Lekobldi, te quiero 
hablar delante de todo el pueblo. 

Entonces un hombre fornido de unos 

treinta aftos se le acercó y cruzánd08e de 
brazos le dij\l: 

-Aquí estoy; habla seftor. 
Lekobide, cuando vió a Zara. comenzo 

a temblar, pero después recobrando poco 
a poco las fuerzas le habló de esta ma­
nera. 

-Lelo mi brjo y tú en gran amistad 
vivíais Una vez marchasteis de caza los 
dos a los montes de Urbasa; y cierta no­
che encontrándoos muy fatigados y em· 
papados de nieve pegasteis en las puertas 
del castillo de Aranaz pidiendo hospitali­
dad. Begaift·Arrakil, seftor del castillo, 

mandó que os abrieran las puertas a fin 
de que pasarais bajo techado aquella no­

che fría. Cuando entrasteis en la cocina 
conocisteis que Begaift-Arrakill, era un 
señor muy poderoso porque había allí 
mucha gente. 

Entre aquellos montafteses una her-

mosa y esbelta muchacha más blanca que 
la luna y más dulde que la nieve, estaba 
hilando. Os sentasteis junto al fuego y 

entonces la muchacha se os acercó y os 
lavó los pies. 

En uro abrir y cerrar los ojoo; los dos la 
~- ¡Amor lamentable y que tanta 
d~::~trucción ha traído! 

Aqudl<t muchacha llamada Usva dió 
su corazón y su mano a Lelo. Entonces 
penetraron en tu alma el odio y la envi­
dia. Antes de que terminaran las fiestas 

de boda asaltaste de noche la casa de mi 
hijo y mientras él dormía lo mataste y le 
robaste la esposa. 

Lelo era entonces seflor de Bizkaya 
para los dos aftos y la Junta te condenó a 
la pena de muerte. Pero tú con ia ayuda 
de tus amigos y parientes todas las leyes 
de la junta despreciaste. 

Yo p:tra vengar la muerte de mi hijo 
Le o reuní a mis servidores y quemé tu 
casa, degollé tus rebaftos, arranqué tus 
sembrados, corté tus bosques y final­
mente habiéndome apoderado de tus her­
manos los ahorqué delante de la casa de 
tu madre. 
-Al saber estas noticias toda la Euskal­
Erría se conmovió Alava Guipuzkoa y 
media eizkaia Nabarra y los demas bas­
kongados Desde entonces dura entre no­
nosotros la guerra civil. ¡Maldito seas 
a<-esino Lelo! Pero no; loco estoy. Perdó 
na me por favor. Para el bien de Euzkal-

Para acabar con· 
este malestar so­
cial, no hace falta 
emplear la metra­
lla y el exterminio, 
sino que los explo­
tadores renuncien 
a sus privilegios 
obtenidos heredi­
tariamente. 
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APUNTES DE HISTORIA VASCA 
Erría. olvidémosnos de los dias pasados. 
Yo tambien te he causado in;usticias, per­
doname. por favor, en nombre de r uzkal­

Erria Dame tu mano; la quiero besar Y 
si tienes sangre de mi hijo, mis lagrimas 

la lavaran. laquietOOés y ab~icctciones 
(Continuación) 

En este elenco o tabla había que incluir 
a los •nacionales» de Bilbao y a l_os cu~r­
pos forales establecidos por las dtputacw­
nes constitucionales que actua~an en 1~ 
poblaciones dominadas por el l!beral •. sm 
omitir a los bizarres txapelgorts _(bomas 
rojas) que contando a Lettsundt, vale­
roso soldado, se habi.m hecho famosos por 
sus acciones beróicas. ni a los que con 
Muñagoti fomentaron ~a idea de qut: era 
posible tener fueros Stn el pr~tt·ndlen~e 
Carlos Objetando a la conducta de Madnd 
decían los del ayuntamiento de B~lb:;to al 
gobernador del mismo en 13 de_ ¡ullo d~ 
1835 que los bizkainos de cualquter polítt· 
ca amaban con todo el fanatismo de la ido­
latría. o, si quería, con tod!l la ceguedad 
de la preo.:upación. el régtmen foral. El 
comodoro inglés lor~ Jobo Hay. en comu­
nicación de 20 de dtctembre de 1839. gene­
ralizaba esta afirmación asegurando que 
•todos los vascoogados•, con muy conas 
excepciones eran fueristas. Y lo eran d~ 
verd:td. Pues bien. Todos los vascos. li­
brando a los pocos que no se sentian fue­
ristos era de prometerse que puesto el 
asunto en los únicos terminos que cabía 
ponerlo ya, se agruparan e~tr~hamente 
en una sola y unámme asptractón, y se 
arrojaran ciegos de patriotismo resueltos 
a vencer o perecer en una guerra a 
muerte. 

Pero contra esto debieron pesar otras 
razones para no variar la marcha. 

Los oficiales carlistas aplicaron por _su 
parte todo interés en salvar los fueros m­
demnes y puros, y qu'e no obstante ellos 
arrastraron a la tropa al convento. La 
Torre Utbiztondo y los jefes de brigada y 
batall~nes reunidos en Elotio, rechazaron 
con indignación el artícúlo del armisticio 
cuando en Abadiano fué redactado en es­
tos términos: •Se conf1rman los fueros en 
cuanto sean conciliables con las institu­
ciones y leyes de la nación.• Por 10 que de 
su buena disposición foral no debe dudar­
se. Pero sin~ularmente La Torre fué tam 
bién quien más contribuyo a que el arre­
glo se cumpliese y las divisiones bizkaina 
y 3 de los batallones. de la guipuzkoana se 
presentasen en Betgara y las de su mando 
dejasen el armamento. Por Jo que la con­
ducta de la oficialidaJ de no proseguir las 
hostilidades, pud.lera ser justificada por 
ruones poderosas. Unas quizá internas y 
otras externas. Entre las tnternas se ha­
llaran acaso la falta de calma en el cuer­
po cardsca y su desbordado desconcierto; 
la actitud de franca rebeldía de los bata· 
llone:. :¿ 0

, 11.0 y 12° de la división naba· 
rra; ta confusión de apetencias y criterios; 
la relajación del soldado; la exacerbación 
de las añejas enemistades entre la cama­
rilla de Carlos y el alto mando militar; 
la falta de subsistencias y entretenimien­
tos; la sed de que se concertase a todo 
trance la paz; la disparidad entre LaTo 
rre y la dtputación carlista de Bizkaya; la 
<;u_perioridad numérica de las fuerzas ene­
mtgas (doa terceras partes más que las 
absolutistas solo en el país); los recientes 
y f.mestos hechos de Ondatoa, Kafantza 
y pueblos de Alaba: y la pérdida de Ordu­
ña, A mufio, Artziniega y Valmaseda 
Todo esto acontecía en el carlismo bizkai­
no y guipuzkoano. Y entre las razones 
externas de más gravedad pudiera (Jfre­
cerse la intransigencia de Palmerston, 
ministro de negocws extranjeros de Ingla­
terra. El ministro Palmerston contestaba 
mostrándose satbfecho a cooperar a la 
paz, mas poniendo entre otras condiciones 
la del reconocimiento por las provincias 
vascas de la constitución, de la reina y de 
la regencia y la conservación de los pri­
vilegiOs e Instituciones locales mientras 
fuesen compatibles con el sistema repr~­
sentativo y unidad de la monarquía. Y 
esto ya estaba contenido en el convenio 
celebrado. Lo que se quería no era esto: 
era la independencia; y a que se rec0no­
ciera la independencia p~lpábase que no 
cooperaría Inglaterra. Y con Inglaterra 
en pugna, y en pugna probablemente, los 
carlbtas armados no vascos, y sin recur­
sos ni entusiasmos y sin un criterio firme 
y general, era demasiado aventurado de­
clarar a Espafta una guerra de carácter 
internacional. 

El h~cho es <¡ue en tales contrapuestos 
pensamientos, en tales marcadas incerti­
dumbres y en tal flaqueza general, los je­
fes de uno y otro bando llamaban a la 
gente a sus banderas. El día l. o de sep­
tiembre publicaba Espartero una alocu­
ción encaminada a los pueblos vascos y 
nabarros. y el mismo día Cario!: y Gibe­
lalde tiraban también proclamas a Naba­
fa y a las 'provincias" vascas Decía Es­
partero: Vosotros habéis sido engañados, 
vosotros habéis sido sorprendidos: en los 

campos de Betgara se han reconcilia~o 
los españole!-.: y el ósculo de paz y la m· 
corporación de las contrarias fuerzas será 
el principio que ha de ase¡¡r;urar para 
siempre la unión de todos lo~ espaftole_s 
bajo la bandera de Isabel II, de la conS~1-
tución de !a monarquía y de la regencia 
de la madre del pueblo. la inmortal Cris­
tina. Carlos declaraba traidor a t.laroto y 
condenaba la traición que a los pueblos 
les babia vendido su Dios, su rey, su país 
y sus fueros, y les daba a escoger entre 
su rey o el traidor, entre su deber y su 
desh••nra entre el gobierno de sus ante­
pasados o el de la constitudón de Madrid. 
Y la 'de Gibelalde terminaba con las vo­
ces poco antes conmovt>doras de ¡viva la 
religión! ¡viva el rey! 

El mismo día de las arengas se abrían 
en la capital de Espafta las cortes legisla­
tivas. A ellas se había confiado en Bef­
gara una competencia que no era suy::~ y 

por quienes no podían confiarla por no 
tener ellas facultades. Espat\a era una de 

las partes contratantes, y moralmente no 
podía ser España parte y dispensadora. Y 

tampoco los militares del convenio tenían 
autoridad para renunciar a la indepen­
dencia: La competencia para lo uno y lo 
otro no residía fuera de las cortes naba­
rras y juntas de Bizkaya, Gipuzkoa y 
Alaba. Pero esto pocos escrúpnlos remo-
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El día 2 la diputación provincial de 
Alaba, diputación impuesta por las ar­
mas espaftolas, publicaba un documento 
para los alabe!)eS. diciéndoles: Defendíais 
vuestros fueros: pue!:> bien, el duque de la 
Victoria ¡Espartero) interpone su media­
ción por ellos; no será _desoída la voz dt;l 
que después ae tanto tiempo pone térmt­
no a las desgracias de la patria: la dipu­
tación se atreve a asegurarlo. 

Esa seguridad precisaba a los guipuz· 
koanos. Los 5 batallones guipuzkoanos 
que no se: habían presentado ~n Betg~ra, 
salieron de la línea de Andoam y Urmeta 
el día l u. Todos descreian de los ofreci­
mientos de Espartero, equívoco y nebulo­
so antes y ahora. Nombraron una comi­
sión que fuera a Oñate a cerciorarse de 
sus compafieros de si en efecto se conce­
dían los fueros en toda su integridad. (No 
necesitaban de ser concedidos; estaban en 
vigor al empezar la guerra y durante ella 
no habían perdido su valor) Volvieron 
los comisionados con la respuesta de que 
los fueros estaban concedidos (¡ !) y ga­
rantizados. Ello y el estar minada la cau­
l-a de Carlos, bastó para decidirles a ca­
minar para adelante, Emprendieron su 
marcha ruta a Befgara, a donde llegaron 
el 4. Para entonces había hecho Espartero 
trasladarse al mismo paraje a los 3 bata­
llones guipuzkoanos restant~s. Les habló 
a todos Les habló con engaño. Les dijo que 
él respondía de la conservación de los fue· 
ros (lva:ya impostor!) y que no pasaría 
mucho ttempo sin que le viesen volver al 
país, y bailar con ellos, al son del tambo­
ril, nn zoftziko en la romería de Afate. Y 
con comicidad y careta abrazó en pos al 
general Latdizc~bal, que mandaba acci­
dentalmente aquellos cuerpos del deca­
dente carlismo Fáciles de dejarse con­
vencer, cedieron los guipuzkoanos. 

Peor cariz presentaba la atmósfera en 
Elofio. En Elotio permanecía La Torre 
con la división que mandaba. Iba a licen· 
ciarla con toda formalidad. Más en esto 
algunos cnacionales• de Bilbao que se 
sentían fueristas y que si batallaban a fa­
vor del gobierno de Madrid era no más 
que por animaversión a los principios ab­
solutistas propugnados por los apostólicos 
aparecieron en t<lotio. Mascaban que tal 
taba la buena fe. Pedían la integndad de 
los fueros. Formaban corros con los carlis­
tas y les lanzaban soflamas de fuego pa­
ra que no soltasen las armas sin el reco­
nocimiento de los fueros en toda su inte­
gridad. La Torre, que veía que todo iba a 
rodar, mandó sacarlos de la villa. dando 
parte a Aretxabala, comandante general 
de la Bizkaya liberal. Advfrtíale que no 
permitiese tr a nadie hasta concluir el li­
cenciamiento. El día 3 dió con Aret:xabala 
una ordf'n invitando a los suyos a conti­
nuar sirviendo o a volverse~ sus hogares 
y a que los últimos depositaran las armas 
en pueblo abierto. La división bizkaina 
acabó por formarse en la campa de San 
Roque de Elotio. Todos empezaron a de­
sertar en grupos compactos de hasta 300 
hombres. No querían continuar en la gue­
rra y menos torcer sus armas contra el 
lema de Dios, patria. rey y fueros. 

KONDAÑO. 

Y arrodillándose comenzó a besar la 

mano de Zara. 
Todos los de la asamblea lloraban Y el 

cielo se cubrió de nubes por no ver aque· 

lla escena. 
Zara se tapó el rostro con las dos ma­

nos, su pecho andaba de arriba a bajo sus­
pirando, semejante al fuelle de una fra· 

gua. De pronto gritó-
Perdonad me baskongados. e Yo soy el' 

mayor culpable. Pero tu padre infeliz, 

levantate dt:l polvo, no es ese tu puesto Y 
déjeme que bese los pies. 

Zara se inclinó para ponerse de bruces; 
pero Lekobidi levantándose le detuvo 
diciéndoie: ¡Ven a mis brazos hijo mio! 

¡ Unámosnos todos!. 
Y aquellos vascos olvidando sus ren-

cores. olvidando que unos eran cristianos 
y otros paganos, unieron sus armas con­
tra el enemigo que les era común y de 
forma se aprovecharon todas las corrien­

tes nacionales dándoles un determinado 
curso-conservar la independencia-me­
diante un cauce nacional donde se junta­
ron no las aguas turbias o encenagosas, 
sino el agua cristalina y pura del idealis­
mo que convirtió el canal de la patria en 
el más hermoso y libre del mundo. 

Parece mentira que acosados como es­
tamos por todos los lados nos entretenga­

mos todavía en discutir y contradecir 

cosas tan claras y limpias. 
Siendo vascos y amantes de la Inde-

pendencia todos, siendo españoles y ene­
migos de Enzkadi, ni con los que niegan 

a Cristo ni los que van ostentando su cruz 
en la solapa; porque todos son enemigos 
aunque ha veces sepan aprovecharse de 
las oportunidades y cantar descubiertos 

«Gernikako•. 
Yo no entiendo gran cosa de visiones 

políticas pero mi corazón de mujer me 
dice que días grandes se avecinan, días en 

que será preciso demostrar todo el valor 
y la serenidad que los pechos vascos en· 
cierran a veces .. , porque otras veces más 

que vascos parece;ffiOS bell_otas. 
Cierta tarde vtendo L1be y en los pá-

rrafos enardecedores de la heroína, miré 
a un hombre que estaba a mi lado y que 
con sus esclamaciones de casi ~ebiamos 

de ser ahora» no me dejaba en paz. Ter­
minada la función y cuando nos dirigía­
mos hacia la puerta una, voz varonil me 
hizo estremecer, con un viva la revolu­
ción vasca. Detras mio otra voz protes­
taba-¡Eso no; eso no, que tenemos hijos! 

Miro ... y era el set\or que medió la 
murga con el •así debíamos de ser ahora•. 

Así somos en efecto .. 
Calma ... dicen por ahí. . . No creais 

es la voz de la prudencia; es la voz del 

capitalismo que ve perdido su dinero y su 
bienestar en manos de una santa revo­
lución. 

¡Vascos todos! Unámono!:. contra Espa­
ña antes de que sea tarde, no nos vaya a 

suceder lo que a los hermanos Gamio que 
se perdona1on y unieron cuando se extin­
guían los últimos ayes de su madre mori­

bunda y el deshonor de su hermana era 
ya un hecho. 

¡Vascos unidos y en pie, por Euzkadi 
libre! 

Polixene. 

El fascismo es , . 
un regtmen que 
no consiente 
más ideal que 
la mordaza, ni 
más postuta·dos 
que la sumisión 
borreguil a to­
das sus injusti-

• ctas. 
------------------------------------------------


